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DE LUIS LOPEZ DE MESA 

EPJSTOLA SOVRE RESTAURACIOX DEL ORDE.\' 
HISTORICO DE LA PATRIA 

Se1ior Presidente de la República 

Doctor Guillermo León Valencia. 

E. S. D. 

:lluy 1·espetuosamente: 

Medellín, agosto 19 de 1963 

En mi sola y modestn calidad de conciudadano suyo, señor presiden­
te, pido a us ted generoso pt-l·miso de comunicar con su patriótico entendi­
miento algunas nociones que en el orden social p1·eocupan el mío intensa­
mente y lo mueven a esta solicitud. 

El humilde hecho cronológico de haber vivido exactame11te la mitad 
d(> la exis tencia democrática de Colombia, y asistido po1· ende a muchas 
de sus más intensas transformaciones espirituales, sociales y políticas, me 
permite la vi s ión panorámica ele su índole y sintética ele su r umbo histó­
rico, as í sean breves o defectuosas mis facultarles interpretativas. 

La evolución ecumén ica normal ele la humanidad hase tornado en 
es te medio siglo veinte tan fulminante, intrincada y caudalosa que so­
brepasó ya los calificativos de revolución universal, transfot·mación o 
crisis absoluta, para aparecérsenos en unn a modo de epilepsia del deve­
nil· histórico. Sin duda, la prolife¡·ación demográfica en que vive la es­
pecie desde hace dos siglos , explosiva hogaño, es causa eminentísima ele 
este drama inmenso, más no es posible eludir una pesquisa mayor y pre­
guntarnos si dicho acontecimiento no emana de motivaciones más recón­
ditas y más preñadas de imprudente actitud valorativa del hombre, cosa, 
esto s i, ajena ul marco de esta breve epístola. Sino que conv iene tle~de 

este punto anotar que aquel turbión de novedndes histót"ica:; y desnjustes 
cHicos incide en nuestra nación con alarmante circunstancia de condicio­
nes adve¡·sas, ya que nos sorprende sin haber consolidado en común de­
nominador los disímiles elementos raciales de nuestra triétnica población. 
ni adquirido temperamento armónico, ni, aun menos, logrado convivencia 
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efectiva sosegante, l'<i nu. al contrar io, imprudentemente rencorosa, impru­
dentemente pugnaz e imprudentemente suicida. Po,·que si otros pueblos de 
la vieja cultura clásica padecen de estas mismas turbaciones históricas, 
!;U firme estructura social los p1·otege y conserva hermanados en un mu­
tuo apoyo social y mutua estima, en tanto que nosotros quisiéramos pre­
termitir el hecho indiscutible de que sin patria nada somos, sino náufra­
~os del mundo, que el bien del prójimo es !'iempre bien público por re­
flejo de la actividad comunal, y que el afecto es el ámbito, fundamental 
de toda vida humana, seiiol'io, feliciclacl y eficacia inclusive. 

Dicha alocacla proliferación tle la especie y el orgulloso concepto suyo 
de ser señora del mundo. con que se apoderó de la naturaleza y la per­
turba temerariamente, el espacio vital se nos ha encogido, acarreando 
<icsaforado anhelo de comodidades, hedonismo concupiscente, existencia­
lismo egoísta, dominante tecnologia y un consiguiente de!'alojamiento del 
centro lle gravedad de la conducta, que ya no se sitúa ni en la religión, 
ni en la ética, ni en la filosofía, ni en la comunidad, ni en la patria, ni 
en la preciosa dignidad personal del señorío, sino en la mera satisfacci ón 
eJe los instintos primario~ de sopa y sexo, con un barniz !luntuario rle 
elegantes apariencia~. En consecuencia, de degeneración en degeneración, 
hemos terminado por acogernos al parasitismo desleal y sinvergüenza que 
solo aspira a vivir del prójimo, desde las encumbradas esferas de la so­
ciedad y la república hasta el más humilde labriego o artesano inculto, 
con tal racha de delincuencia económica -circums¡~ice cvr•t la- que de­
notó todas las posibilidades oficiales de precautelación vigilante, procesa­
miento justo y enmienda penal respectiva, colocando así al Estado en el 
1·idículo trance de solo ~er una oficina de registro de este deletéreo des­
orden. 

Para remediar aquel estrechamiento del espacio vital, algunos ~octo­

logos y moralistas han proclamado la redistribución de la riqueza nacio­
nal, propiedad inc1usive, e impuesto una participación legal de los menes­
terosos en el ingreso de los afortunados, con esta o aquella ordenación 
tributaria, esta o aquella magnitud ele los aportes, pero universal e inelu­
dible hoy día. Predicada como justicia social sin contrapartida de presta­
ciones por los así legí timamente beneficiados, nuestro pueblo, en su actual 
infantilismo cultural, no está ganando cosa con ello, antes encandeciendo 
odios, acuciando vicios, perturbando la amable convivencia común, a la 
vista miope de todos los pat·tidos, que por hacerse de prestigio electoral 
se dieron a una maratón de inesponsables ofertas, unos con las normas 
de Engels-l'l·larx-Lenín, otros con los mandamientos pontificios correspon­
dientes, todos intemperadamente oportunistas o parciales. Porque el pl·o­
ceso histórico-cultural es de muy más abarcadura, y viene realizándose 
desde hace diez mil año:::, cuando se inició el agrupamient{) cívico y las 
artes mayores engendraron la ciudad y la norma. Consiste en la re<listri­
hución progresiva de los bienes, de wdos los bienes : en primer término, 
la seguridad, engendradora del poblamiento urbano y del gobierno politi­
co ¡ luego, la libertad, poi· la que, en sus magnas especies de personal, 
política y religiosa, combatió ahincadamente el hombre (y aún combate), 
durante milenios, en todos los s itios habitados de la tiena ¡ la economía, 
con su derecho al trabajo, a la justa remuneración, al libre comercio y a 
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la suficiente protección de los necesitados; la salud, cuya defensa se hace 
hoy universalmente con recursos personales, familiares, comunales, esta­
tales e internacionales, intensa y generosamente ; la cultura, auspiciada, 
incrementada y sostenida por todo el ecumene, mediante instituciones pú­
blicas y privadas de enorme actividad e ingentes recursos ; la tecnología, 
por cuyo ensanche indetenible y ubicua aplicación, sobre todo ag1·ológica, 
se desvelan todas las naciones y corporaciones atinentes ele! mundo, fra ­
Lcrnalmente dadivosas; la justicia, nacional e íntemacionalmcnte a mpa­
rada, aun a costa de terribles hecatombes; el arte, puesto al igualitario 
alcance de todos, s in dis tinción restrictiva alguna, en pinacoteca s, centros 
de enseñanza y libros de divulgación, hoy casi perfectos, en bibliotecas, en 
fin, a torrentes, y orquestas públicas y teatros a rodo, que ahora la radio 
y la televis ión inh·<)ducen placenteramente a domicilio; la amabilidad, es­
tímulo supremo de la conv!vencia y don inconmensurable, que a el alma 
conforta y la actividad estimula sin esfuerzo, a modo de la gracia con 
que los dioses se hacen providentes, y cuya forma común, la cortesía, ho­
gaño insensatamente se agosta y contradjce entre nosotros; el bien de 
salvación, en fin, que antes las religiones limitaban a sus adeptos - ungi­
dos adeptos- y ahora, g enialmente se ofrece a todos los humanos de 
recta espiritualidad en cualquier crec.lo en que comulguen, conforme la 
piadosa audacia de Juan XXIII ... 

Como usted ve, señor presidente, y ya conocería sin duda, el bien 
económico no posee la implacable primacía y casi exclusividad que sus 
proclamadores, honesta pero exageradamente le atribuyen, y asimismo ve 
que aun aceptando esa atribución en gracia de avenimiento, sería culposa 
omisión, dolosa a menudo, no acompañar su enseñamiento con las contra­
prestaciones personales que él conlleva con los otros bienes enantes dichos, 
a saber: trabajo cuantitativo y cualitativamente honesto, conducta social 
incólume, mutuo apoyo, autenticidad de palabra, señorío de trato, digni­
dad de intenciones y la virtud superlativa de progreso, que si bien reside 
en la comunidad, catalíticamente, solo en el individuo se produce de vero. 

Sin estas contraprestaciones personales, la convivencia se torna im· 
posiiJie, y es urgentisimo revelar a nuestro pueblo el rumbo desastroso a 
que ingenuamente se ha dejado conducir. Eramos gente honesta, hospita­
laria, cortés e idealista, quizá la más idealista de América, como lo acre­
ditan Ayacucho y Tarqui, Alcanfores y Mochuelos, la batalla de Sam­
pués y el tratado del Wisconsin, y miremos usted, señor presidente, des­
humanados el 9 de abril e inverosímilmente !erales desde entonces, geno· 
cidas de nuestra propia estirpe inocente. ¿Mutación de índole, acaso? 
Sería un desahucio terrible. Mas no lo creo así. La incidencia del confu· 
sionismo ideológico universal y de imprudentísímos propios errores en uu 
pueblo aún sin constitución étnica definida ni sólida cultura equilibrante, 
pobre además y débil, impregnado de la noche a la mañana de tesis tor­
pemente truncas, que le sonsacaron su ética patriarcal sin darle otra equi­
valente, no pudo con tamaño choque y enfermó de cri men. Sobre los veinte 
mil míllones que pierde el ingreso nacional por ineptitud técnica de lo;; 
industriales -de toda industria, se entiende- y desidia laboral ele los 
obreros, el daño emergente de la delincuencia económica añade, por sus­
tracción de biene!; y parálisis de la iniciativa empresaria. otro;; cinco mil 
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milloucs de pérdida, amén de los dos mil que el gobierno tiene que dila­
pidar por impotencia administrativa, desfalcos e incuria culposa. Comete­
mos seis veces más delitos en un año que delincuentes caben en nuestras 
cárceles, colonias y presidies, y ya el pueblo, perdida la fe pública, des­
guarnecido el amparo legal y padeciente de muy grave escepticismo, aun 
menospreciante y rencoroso, no denuncia los daños punibles que padece 
111 colabora en el esclarecimiento procesal de los que afectan a su prójimo. 

Esta delincuencia económica ha adquil'ido, por tanto, no solo dicha 
nocividad de empobrecimiento evitable y trastorno moral de la conviven­
cia ciudadana, pero asimismo un matiz de lesa patria, en cuanto nos la 
deshonra ante el mundo y hace bochornosamente célebre, que no es sino 
viajar para sentir el alma enferma de impotente amargura y desolada­
mente triste. Sobre todo elevar a la categoría de máxima gravedad, al 
nivel de los delitos atroces, como el genocidio aleve, el dolo de atracadores, 
prevaricadore<; y reducidores (o receptores, como dicen en E spaña), y 
darle un vuelco a nuestra penología, de pies a cabeza, de fon d en com.ble, 
según la estereotipada locución francesa, como tan dolida y tenaz e inútil­
mente lo he propuesto a nuestros reformistas del respectivo código, sa­
bios s in duda, pero inconmovibles en la fe de sus normas textuales o 
precepciones. 

Es seiior presidente, como el caso de los dos supremos instituto~, el 
de tecnología y el de humanidades, que nadie en Colombia, con autoridad 
decisiva, por supuesto, quiere fundar, así nos estemos arruinando mate­
rial y moralmente por carencia suya, y no más costosos que un mal con­
trato nacional, de los que a rcdo hacemos, por carencia, precisamente, de 
sus habilitadoras disciplinas técnicas. A la verdad, yo no sé qué nos 
ocune a nosotros los colombianos de esta disparatada generación, y aun 
he llegado a suponer en mis largos desvelos de inquietud nacionalista, que 
alguna divinidad adversa nos tiene desviados y confusos. O una de esa s 
contraposiciones que la turbación de los tiempos está imbuyendo en el 
espíritu del hombre: existe, verbigracia, una inversión de la carga eléc­
trica de protón-electrón, negativo aquel, positivo este, que se denomina 
anti-materia, y puede engendrar catástrofes cósmicas, en llegando a cier­
tas proporciones conflictivas con la materia normal; como hay ahora una 
anti-novela en que la relación episodio-personaje deja de ser la medula 
de la corresponc!iente ficción narrativa para introducir una cooperación 
autor-lector en la génesis de la empatía, así, también, nosotros estamos 
educiendo de nuestro desorden una anti-sociedad, en la que la relación 
mayoría honesta y menoría delincuente trastueca su ordenamiento nor­
mal y produce mayoría nocible y minoría honrada, y yo me pregunto dos 
cosas: si todos nos hacemos ¡·apaces, a quién vamos a hurtar lo que nece­
sitamos ·? y si constituimos una sui géneris anti-sociedad, como vamos a 
l egirla con el ordenamiento moral y legal de la sociedad honesta? 

E!i pues la hora, seiior presidente, de r·eunir en simposio o mesa re­
donda o junta deliberante, a los seis u ocho esclarecidos varones que espi­
ritualmente representan la nación al máximo nivel de su cultura, asociar­
les el ministro de justicia, eL procurador general de la nación, el presidente 
ele la sala penal ele la corte suprema y sendos profesores de derecho penal 
\le la:; cuatro universidade!> egregias de la capital de la república, para 
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que nos redacten un derrotero legal y social de restau1·ación del orden 
histórico de la patria, en breve síntesis, lanzarlo al país con la colabora­
ción del gobie1·no, de la iglesia y del periodismo todo, a íin de promover 
el clima espiritual o tensión psicológica nnhelante, qul.l permita al con­
;.r reso dar un vuelco legal a nuestra situación, y a la comunidad re:;re~¡n· 

al cauce de su:; g entiles tradiciones ética!< 

Habría , naturalmente, que recomponer nuestras corporacione~ Jegis­
llltivas y administrativas, congreso, asambleas y cabildos; habría que re­
fo l·uu· los vínculos hogareños, y habx·ía que combatit· la interinidad de 
mini stros. gobernadores y alcaldes, hoy empleados ele veraneo, que no pue­
den lanzarse a magnas 1·ealizaciones ni, menos aun, poner en peligro su 
posteriot· sosiego ciudadano con medidas de audaz 1·epresión por solo seis 
o doce meses de ejercicio, y así, no a ceptan po1· la dignidad de li'er si no 
por el orgullo de haber sidv, en el culto, muy colombiano, del ex: ex-minis­
tr o, ex-gobernarlo1·, ex-alcalde, en una inane t·otación de carrusel de feria 
o tiovivo, académicamente hablando. Interinidad sobremodo peligt·osa en 
la administración de las grandes ciudades -complejas repúblicas meno­
res- que requiere sutil conocimiento del vecindario, nociones técnicas de 
equística, habilidad financiera y un valor churchilleano irreductible con­
tra la improvisación , la soterraña venalidad y la multiforme trapacería, 
"icmpre en acecho. 

Seiior presidente, excúseme tan prolija y q¡Jizá ingenua disertación. 
A mi edad -¡qué quiere usted!- uno entiende que no es nada sin su 
patria y reconoce que todo lo debe a la comunidad en que vive. U no, ya 
entonces, es un repositorio o cofrecillo de gratitudes y de amor por su 
gente, y no puede dejarla irse abismando en la orfandad de una voz ami­
¡::-a. Yo sé que usted atenderá mi exhortación porque también, aunque a 
medio andar de la existencia -"nel mezzo del cammin"- padece de ese 
entrañable afecto patrio. 

Que todo bien ampare su vida y sus obras. 

' . 
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